
EN EL CONCILIO DE TRENTO
Por Cesáreo Morón Pinel

Se inaugura, por tanto, el concibo el 13 de diciem­
bre de 1545 para la reforma de la Iglesia y  la condena­
ción de las herejías luteranas. El nimbo y desarrollo 
de los estudios a desarrollar en el Concilio lo conside­
raban de suma importancia tanto el Emperador como 
el Papa y  así nos lo expresa Don José P. Carmona, en 
la leodón Inaugural del curso académico (1951-1952) 
en el S eminario Metropolitano de Burgos: ¿Dogma 
o reforma? Los puntos de vista que tenían el Papa y  el 
Emperador en este asunto, que 
podría parecer tan importante, 
eran bien distintos. Aquél pre­
fería comenzar por las cues­
tiones dogmáticas, base de 
toda reforma, como se había 
hecho en otros Cóndilos, no 
queriendo “presentarse como 
acusado en lugar de proceder 
como acusador "¿mentías que 
el César, por evitar el enojo de 
los protestantes, que se exa­
cerbarían como los anatemas 
conciliares, instaba para que 
se tratasen primero temas dis­
ciplinares, ya que en la herejia 
tanto había influido los malos 
ejemplos de los eclesiásticos.

Para los grandes conflictos 
creados por kw protestantes y 
la gran importancia, por tanto, 
que podría acarrear el desa­
rrollo del Concibo, el Empera­
dor pensó en una persona de 
su entera confianza para que 
encabezara la delegación imperialista: Don Pedro Pa­
checo y Guevara, que ya había realizado otras empre­
sas, y con éxito, por mandato del Emperador

D. Ángel Martín González en el libro antes citado 
nos relata y aporta documentación en la que se nos 
refleja el ambiente europeo por boca de nuestro Car­
denal en correspondencia mantenida con el Empera­
d o r “Apenas hada dos meses que Pacheco había sido tras­

ladado desde Pamplcma a id diócesis de Jaén, cuando Carlos 
V, cumpliendo con ¡o prometido a Paulo IB, convocó los 
obispos imperiales que debían acudir d concilio. Al gien- 
nense le escribió desde Flandes mandándole partir cuanto 
antes para la dudad dei Adígio. Y parece que fue urgente 
el mandato imperial, como jefe de todos los demás prelados 
que debían personarse alH, pues el de Jaén, respondiendo a 
sus dos cartas ded 17 y 18 de marzo, le promete “partirse ¡o 
más pronto que pudiere".

Pero conociendo el ambien­
te general de decepción y des­
confianza remante en toda la 
cristiandad, no es de extrañar 
que el 13 de marzo de 1545, en 
la misma fecha que los legados 
pontificios entraban en Tiento, 
don Pedro Pacheco le escribía 
al comendador mayor, Fran­
cisco de los Cobos, y  emita esta 
opinión sobre el futuro conci­
lio:

“Bien creo que este Concilio, 
hablando la verdad con VÍ5. ha 
de parar en ¡o que ha parado otras 
veces; y creo que no hay ninguno 
que lo desea sino sólo S. Magt. 
Por desear d bien público de la 

f  Christiandad. Y esto vi platicar y 
tratar mucho estando en Roma y 
cómo dios (los cuartales) quieran 
y desseen tanto la conservación de 
aqudJo, y pienssen que el Conci­
lio General lo primero que se a de 

tractor después de la feces aquello, no solamente no lo de­
sean pero aborrécelo y aún a los que lo procuran".

El Papa lo había descartado a él de la lista de los 
nuevos cardenales presentada por el Emperador en 
1544 Por eso continúa diciendo: “Bien creo que aunque 
ndparescer fuera muy calificado, estando S.S. de la manera 
que está conmigo, no le parescerá ¡ríen (que yo vaya)".
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